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      Para el auténtico Zarzo.


      Gracias en especial a Cherith Baldry.

    

  


  
    
      Filiaciones
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      • Líder


      – ESTRELLA AZUL: gata gris azulada con tonos plateados alrededor del hocico.


      • Lugarteniente


      – CORAZÓN DE FUEGO: hermoso gato rojizo.


      – Aprendiz: NIMBO.


      • Curandera


      – CARBONILLA: gata gris oscuro.


      • Guerreros (gatos y gatas sin crías)


      – TORMENTA BLANCA: gran gato blanco.


      – Aprendiz: CENTELLINA.


      – CEBRADO: lustroso gato atigrado, negro y gris.


      – Aprendiza: FRONDINA.


      – ESCARCHA: dotada de un bello pelaje blanco y ojos azules.


      – PECAS: bastante atigrada.


      – RABO LARGO: gato atigrado, de color claro con rayas muy oscuras.


      – Aprendiz: ZARPA RAUDA.


      – MUSARAÑA: pequeña gata marrón oscuro.


      – Aprendiz: ESPINO.


      – FRONDE DORADO: atigrado marrón dorado.


      – MANTO POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.


      – Aprendiz: CENICIENTO.


      – TORMENTA DE ARENA: gata color melado claro.


      • Aprendices (de más de seis lunas de edad, se entrenan para convertirse en guerreros)


      – ZARPA RAUDA: gato blanco y negro.


      – NIMBO: gato blanco de pelo largo.


      – CENTELLINA: gata blanca con manchas canela.


      – ESPINO: atigrado marrón dorado.


      – FRONDINA: gata gris claro con motas más oscuras, de ojos verde claro.


      – CENICIENTO: gato gris claro con motas más oscuras, de ojos azul oscuro.


      • Reinas (gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)


      – FLOR DORADA: de pelaje rojizo claro.


      – COLA PINTADA: bastante atigrada, y la mayor de las reinas con crías.


      – SAUCE: gata gris muy claro, de ojos azules poco comunes.


      • Veteranos (antiguos guerreros y reinas, ya retirados)


      – TUERTA: gata gris claro; el miembro más anciano del Clan del Trueno; prácticamente ciega y sorda.


      – OREJITAS: gato gris con las orejas muy pequeñas; el macho más viejo del Clan del Trueno.


      – COLA MOTEADA: en sus tiempos, una bonita gata leonada con un precioso manto moteado.
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      • Líder


      – ESTRELLA DE TIGRE: enorme gato atigrado marrón oscuro, con garras delanteras inusualmente largas; antiguo miembro del Clan del Trueno.


      • Lugarteniente


      – PATAS NEGRAS: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache; anteriormente fue un gato proscrito.


      • Curandero


      – NARIZ INQUIETA: pequeño gato blanco y gris.


      • Guerreros


      – ROBLEDO: pequeño gato marrón.


      – CIRRO: atigrado muy pequeño.


      – FLOR OSCURA: gata negra.


      – GUIJARRO: gato atigrado plateado; anteriormente, un proscrito.


      – BERMEJA: gata de color rojizo oscuro; anteriormente, una proscrita.


      – Aprendiz: ZARPA CEDRINA.


      – COLMILLO ROTO: enorme gato; anteriormente, un proscrito.


      – Aprendiz: ZARPA SERBAL.


      • Reinas


      – AMAPOLA: atigrada marrón claro de patas muy largas.
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      • Líder


      – ESTRELLA ALTA: gato blanco y negro de cola muy larga.


      • Lugarteniente


      – RENGO: gato negro con una pata torcida.


      • Curandero


      – CASCARÓN: gato marrón de cola corta.


      • Guerreros


      – ENLODADO: gato marrón oscuro con manchas.


      – MANTO TRENZADO: gato atigrado gris oscuro.


      – OREJA PARTIDA: macho atigrado.


      – PARDINA: gata marrón dorado.


      – BIGOTES: joven atigrado marrón.


      – Aprendiz: ERGUINO.


      – CORRIENTE VELOZ: atigrada gris claro.


      • Reinas


      – PERLADA: gata gris.


      – FLOR MATINAL: reina color carey.


      – COLA BLANCA: pequeña gata blanca.
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      • Líder


      – ESTRELLA DOBLADA: enorme gato atigrado de color claro, con la mandíbula torcida.


      • Lugarteniente


      – LEOPARDINA: gata atigrada con insólitas manchas doradas.


      • Curandero


      – ARCILLOSO: gato marrón claro de pelo largo.


      • Guerreros


      – PRIETO: macho negro grisáceo.


      – PASO POTENTE: corpulento gato atigrado.


      – Aprendiz: ZARPA ALBINA.


      – PEDRIZO: gato gris con las orejas marcadas con cicatrices de peleas.


      – VAHARINA: gata gris oscuro.


      – SOMBRA OSCURA: gata gris muy oscuro.


      – TRIPÓN: gato marrón oscuro.


      – LÁTIGO GRIS: gato de pelo largo, gris uniforme; antiguo miembro del Clan del Trueno.


      • Reinas


      – MUSGOSA: gata parda.


      • Veteranos


      – TABORA: gata delgada color gris, con el pelaje parcheado y el hocico lleno de cicatrices.


      GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES


      – CENTENO: gato blanco y negro; vive en una granja cercana al bosque.


      – CUERVO: lustroso gato negro que vive en la granja con Centeno.


      – PRINCESA: atigrada marrón claro, con el pecho y las patas blancos; es una gata doméstica.


      – TIZNADO: rollizo y afable gato blanco y negro; adora vivir en una casa junto al bosque. Es un gato doméstico.
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      Prólogo


      En el interior de la-caseta-que-se-mueve estaba muy oscuro. El líder de la manada oía el sonido de zarpas arañando y sentía el lustroso pelaje del perro que tenía al lado, pero no veía nada. El olor a perro le colmaba las fosas nasales, y más allá percibía también olor a bosque quemado.


      Permaneció sentado incómodamente en el vibrante suelo hasta que la-caseta-que-se mueve se detuvo de golpe. Oyó voces de hombres fuera. Entendió algunas palabras: «Fuego... ojos bien abiertos... perros guardianes.»


      Captó el olor a miedo de los hombres, junto con el agridulce de la madera cortada. Recordó haber ido a ese mismo sitio la noche anterior, y la anterior, muchas más noches de las que valía la pena. Había patrullado el recinto con el resto de la manada, inspeccionando los olores en busca de intrusos, listo para expulsarlos.


      El perro gruñó bajito, dejando al descubierto sus afilados colmillos. La manada era fuerte. Podían correr y matar. Ansiaban sangre caliente, el olor a terror de las presas antes de morir. Pero en cambio permanecían encerrados, alimentándose con la comida que les lanzaban los hombres, obedeciendo sus órdenes.


      El perro se alzó sobre sus potentes patas traseras y sacudió las puertas golpeándolas con su enorme cabeza negra y marrón. Levantó la voz en un ladrido que retumbó en aquel espacio cerrado:


      —¡Fuera! ¡Fuera, manada! ¡Fuera ya!


      El resto de los perros unieron su voz a la suya:


      —¡Fuera, manada! ¡Corre, manada!


      Como en respuesta, las puertas de la-caseta-que-se-mueve se abrieron de par en par. A la luz del anochecer, el líder de la manada vio al hombre plantado allí, bramando una orden.


      El líder fue el primero en saltar al suelo, cerca de un montón de troncos apilados en el centro del recinto. Sus patas levantaron pequeñas nubes de ceniza y hollín. El resto de los perros lo siguieron, formando un torrente de cuerpos negros y marrones.


      —¡Adelante, manada! ¡Adelante, manada! —ladraban.


      El líder se paseó con impaciencia a lo largo de la valla que los separaba del bosque. Al otro lado de la valla, árboles con el tronco carbonizado se apoyaban unos contra otros o reposaban en el suelo. Más lejos, una barrera de árboles intactos susurraban movidos por la brisa.


      De las sombras vegetales manaban aromas tentadores. Los músculos del líder se tensaron. Ahí fuera, en el bosque repleto de presas, la manada podría correr en libertad. No habría hombres que los encadenaran ni les dieran órdenes. Se alimentarían siempre que quisieran, porque ellos serían los más fuertes.


      —¡Libres! —ladraba el líder—. ¡Manada libre! ¡Libre pronto!


      Se acercó a la verja y pegó el hocico a la malla metálica, aspirando profundamente los aromas del bosque. Muchos olores eran nuevos para él, pero había uno que conocía bien, más intenso que los demás: el olor de su enemigo y su presa.


      ¡Gatos!


      Había caído la noche; las ramas peladas de los árboles ennegrecidos se recortaban contra el claro de luna. En la penumbra, los perros se movían de un lado a otro, como sombras oscuras en la noche. Las patas pisaban silenciosamente entre hollín y serrín. Los músculos se tensaban bajo sus relucientes pelajes. Los ojos centelleaban. Las mandíbulas abiertas mostraban dientes afilados y lenguas colgando.


      El líder olfateaba a lo largo de la valla, buscando un lugar concreto situado en el extremo opuesto de donde el hombre pasaba las noches. Tres días atrás, el perro había descubierto un estrecho agujero que llevaba al otro lado de la verja. Al instante supo que aquélla sería la ruta hacia la libertad.


      —Agujero. ¿Dónde agujero?


      Entonces encontró el sitio en que la tierra del recinto se hundía formando un hueco. Arañó el suelo con una de sus grandes zarpas y luego levantó la cabeza para ladrar a sus seguidores:


      —Aquí. Agujero, agujero. Aquí.


      Notaba la ansiedad de sus compañeros, una ansiedad tan afilada como las espinas y tan acre como la carroña. Todos se acercaron entonces deprisa a su líder, respondiendo a su ladrido:


      —Agujero. Agujero.


      —Más grande, agujero más grande —prometió el líder—. Pronto huir.


      Empezó a arañar de nuevo el suelo con toda la fuerza de su musculoso cuerpo. La tierra volaba por los aires a medida que el agujero debajo de la valla metálica se volvía más ancho y profundo. Los demás perros daban vueltas alrededor, olisqueando el aire nocturno que arrastraba los aromas del bosque. Babeaban ante la idea de hincar los colmillos en presas vivas.


      El líder se detuvo e irguió las orejas, por si el hombre iba a ver qué hacían. Pero no había peligro: su olor llegaba de muy lejos.


      El perro pegó la barriga al suelo y se retorció a través del agujero. La valla le arañó el lomo. Hizo fuerza con las patas traseras, impulsándose, hasta que logró salir al bosque, fuera del recinto.


      —Libres ya —ladró—. ¡Vamos! ¡Vamos!


      El agujero se hacía más grande con cada perro que se abría paso para llegar junto a su líder, entre los árboles quemados. Se paseaban arriba y abajo, metiendo el hocico en los huecos que formaban las raíces de los árboles, escudriñando la oscuridad con ojos que brillaban con un fuego frío.


      Cuando el último perro se arrastró por debajo de la valla, el líder de la manada levantó la cabeza y soltó un ladrido triunfal.


      —Correr. Manada libre. ¡Correr ya!


      Y se volvió hacia los árboles para alejarse dando saltos; sus potentes músculos se movían con un ritmo fluido. La manada fue tras él; sus oscuras formas destellaban a través de la noche forestal. «Manada, manada —pensaban—. Correr, manada.»


      El bosque entero era de ellos, y en sus pensamientos había un único instinto: «Matar, matar.»
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      A Corazón de Fuego se le erizó el pelo de incredulidad y furia al ver al nuevo líder del Clan de la Sombra erguido en la Gran Roca. Contempló cómo el atigrado movía su enorme cabeza de un lado a otro. Bajo su reluciente pelaje se tensaban los músculos, y sus ojos ámbar parecían centellear de triunfo.


      —¡Garra de Tigre! —bufó.


      Su viejo enemigo, el gato que había intentado matarlo más de una vez, era ahora uno de los felinos más poderosos del bosque.


      La luna llena estaba justo encima de los Cuatro Árboles, proyectando su fría luz sobre los miembros de los cuatro clanes, reunidos allí para la Asamblea. A todos les había impactado conocer la muerte de Estrella Nocturna, el líder del Clan de la Sombra, pero ningún gato se esperaba que su sucesor pudiera ser Garra de Tigre, el antiguo lugarteniente del Clan del Trueno.


      Junto a Corazón de Fuego, Cebrado estaba rígido de expectación, con los ojos brillantes. El lugarteniente se preguntó qué pensamientos pasarían por la cabeza de su compañero. Cuando fue expulsado del Clan del Trueno, Garra de Tigre invitó a su viejo amigo a irse con él, pero Cebrado lo rechazó. ¿Estaría arrepintiéndose ahora de esa decisión?


      Corazón de Fuego vio que Tormenta de Arena se encaminaba hacia él.


      —Pero ¿qué está pasando? —siseó la gata canela al llegar—. Garra de Tigre no puede liderar el Clan de la Sombra. ¡Es un traidor!


      Corazón de Fuego vaciló unos segundos. Poco después de unirse al Clan del Trueno había descubierto que Garra de Tigre había asesinado al lugarteniente Cola Roja. Más tarde, ya convertido en lugarteniente, Garra de Tigre condujo a un grupo de gatos proscritos a atacar el campamento del Clan del Trueno, y él mismo trató de matar a la líder, Estrella Azul, para poder ocupar su puesto. Como castigo, lo habían desterrado de su propio clan y del bosque. Desde luego, no era una historia muy noble para el líder de ningún clan.


      —Pero el Clan de la Sombra no sabe nada de todo eso —le recordó Corazón de Fuego a la gata, hablando en voz baja—. Ninguno de los otros clanes lo sabe.


      —Entonces, ¡tú deberías contárselo!


      Corazón de Fuego miró a Estrella Alta y Estrella Doblada, los líderes del Clan del Viento y el Clan del Río respectivamente, que se hallaban sobre la Gran Roca junto a Garra de Tigre. ¿Le harían caso si les contaba lo que sabía? Además, el propio Clan de la Sombra había sufrido tanto por el sangriento liderazgo de Cola Rota, seguido por una devastadora enfermedad, que probablemente no les importaría el oscuro pasado de su nuevo líder, siempre que éste pudiera convertirlos de nuevo en un clan fuerte.


      Por otro lado, Corazón de Fuego sentía cierta satisfacción culpable porque Garra de Tigre hubiese saciado su sed de poder en un clan diferente. Quizá, a partir de ahora, el Clan del Trueno ya no tendría que vivir temiendo que los atacara, y Corazón de Fuego podría pasear por el bosque sin tener que mirar a sus espaldas continuamente.


      Aun así, mientras debatía con sus sentimientos encontrados, supo que jamás se perdonaría si dejaba que Garra de Tigre se alzara con el poder sin protestar siquiera.


      —¡Corazón de Fuego!


      Nimbo, su peludo aprendiz blanco, se acercaba a toda prisa seguido por la fibrosa guerrera marrón Musaraña.


      —Corazón de Fuego, ¿vas a quedarte ahí y permitir que ese caca de zorro asuma el poder?


      —Silencio, Nimbo —ordenó—. Lo sé. Voy a...


      Se interrumpió al ver que Garra de Tigre se adelantaba en lo alto de la Gran Roca.


      —Me complace estar con vosotros en la Asamblea esta noche. —El enorme atigrado hablaba con sosegada autoridad—. Y me presento ante todos como el nuevo líder del Clan de la Sombra. Estrella Nocturna murió de la enfermedad que se llevó a muchos de mi clan, y el Clan Estelar me ha nombrado a mí como su sucesor.


      Estrella Alta, el líder blanco y negro del Clan del Viento, se volvió hacia él y lo saludó llamándolo por su nuevo nombre.


      —Bienvenido, Estrella de Tigre —maulló, asintiendo respetuosamente—. Que el Clan Estelar camine a tu lado.


      Estrella Doblada se sumó a sus palabras mientras el nuevo líder del Clan de la Sombra inclinaba la cabeza agradecido.


      —Os doy las gracias por vuestro recibimiento —contestó Estrella de Tigre—. Es un honor hallarme aquí con vosotros, aunque desearía que las circunstancias hubieran sido diferentes.


      —Esperad un momento —lo interrumpió Estrella Alta—. Deberíamos ser cuatro. —Miró hacia la multitud de gatos que había a sus pies—. ¿Dónde está la líder del Clan del Trueno?


      —Vamos. —Tormenta Blanca se había unido a los demás guerreros del Clan del Trueno, y dio un empujoncito a Corazón de Fuego—. Vas a representar a Estrella Azul, ¿recuerdas?


      Corazón de Fuego asintió, repentinamente incapaz de hablar. Tensó los músculos, preparándose para saltar. Un segundo después estaba trepando a la cima de la Gran Roca para situarse al lado de los otros líderes. Durante un momento, la nueva perspectiva de la hondonada lo dejó sin aliento. Le dio la impresión de estar muy por encima, observando el cambiante diseño de luces y sombras de los gatos congregados, mientras la luna brillaba entre las ramas de los cuatro gigantescos robles. Se estremeció al captar el pálido fulgor de incontables pares de ojos.


      —¿Corazón de Fuego?


      Levantó la vista al oír la voz de Estrella Alta.


      —¿Por qué estás tú aquí? ¿Le ha sucedido algo a Estrella Azul?


      El joven lugarteniente inclinó la cabeza respetuosamente.


      —Nuestra líder inhaló humo durante el incendio y todavía no está lo bastante bien para viajar. Pero se recuperará —se apresuró a añadir—; no es nada grave.


      Estrella Alta asintió, y Estrella Doblada repuso malhumorado:


      —¿Vamos a empezar o no? Estamos desperdiciando la luz de la luna.


      Sin aguardar respuesta, el atigrado líder del Clan del Río emitió el gañido que señalaba el inicio de la reunión. Cuando se apagaron los murmullos de los gatos congregados, maulló:


      —Gatos de todos los clanes, bienvenidos a la Asamblea. Esta noche se nos une un nuevo líder, Estrella de Tigre. —Apuntó al enorme guerrero con una sacudida de la cola—. Estrella de Tigre, ¿estás preparado para hablar ahora?


      Dándole las gracias con un gesto cortés, Estrella de Tigre se adelantó para dirigirse a los asistentes.


      —Estoy aquí, ante vosotros, por deseo del Clan Estelar. Estrella Nocturna era un noble guerrero, pero era viejo y no tuvo fuerzas para combatir la enfermedad cuando ésta llegó. Su lugarteniente, Rescoldo, también murió.


      Mientras escuchaba esas palabras, Corazón de Fuego notó un hormigueo de inquietud. Los líderes de clan recibían nueve vidas cuando iban a compartir lenguas con el Clan Estelar en la Boca Materna, y Estrella Nocturna se había convertido en líder hacía apenas unas estaciones. ¿Qué había ocurrido con sus nueve vidas? ¿La enfermedad del Clan de la Sombra había sido tan violenta que se las había arrebatado todas?


      Bajó la vista y reparó en Nariz Inquieta, el curandero del Clan de la Sombra, que estaba cabizbajo. No podía verle la cara, pero su postura encorvada sugería que estaba sumido en la tristeza. Debía de resultarle muy duro el hecho de que sus conocimientos no hubieran bastado para salvar a su líder.


      —El Clan Estelar me condujo al Clan de la Sombra cuando mayor era su necesidad —continuó Estrella de Tigre desde lo alto—. No habían sobrevivido gatos suficientes para cazar para las reinas y los veteranos, o para defender al clan, y no había ningún guerrero preparado para ocupar el lugar del líder. Entonces el Clan Estelar mandó una profecía a Nariz Inquieta: que surgiría otro gran líder. Y yo os juro por todos nuestros antepasados guerreros que seré ese líder.


      Con el rabillo del ojo, Corazón de Fuego advirtió que Nariz Inquieta se rebullía con desazón. Por algún motivo, parecía triste ante la mención de la profecía.


      De pronto, Corazón de Fuego comprendió que su propia tarea se había vuelto mucho más difícil. Si había una profecía, entonces el Clan Estelar debía de haber escogido a Estrella de Tigre como el nuevo líder del Clan de la Sombra. Sin duda, ni él ni otro gato podían cuestionar las decisiones de sus antepasados. ¿Qué podía decir ahora sin que pareciese que desafiaba el deseo de sus ancestros guerreros?


      —Gracias al Clan Estelar —prosiguió Estrella de Tigre—, pude contar con otros gatos dispuestos a cazar para su nuevo clan y luchar por él.


      Corazón de Fuego sabía exactamente de qué gatos hablaba: ¡la banda de proscritos que había atacado el campamento del Clan del Trueno! Vio a uno de ellos justo al pie de la Gran Roca, un enorme atigrado rojizo, sentado con la cola enroscada alrededor de las patas. La última vez que lo había visto estaba enzarzado con Pecas, intentando colarse en la maternidad del Clan del Trueno. Irónicamente, algunos de esos proscritos habían crecido en el Clan de la Sombra y apoyado al tiránico Cola Rota. Habían sido desterrados junto con su líder cuando el Clan del Trueno fue en ayuda del oprimido clan.


      Estrella Alta dio un paso adelante, con expresión dubitativa.


      —Los aliados de Cola Rota eran crueles y sangrientos, al igual que él. ¿Es sensato dejar que regresen al clan?


      Corazón de Fuego comprendía los temores de Estrella Alta, pues aquellos mismos gatos habían expulsado a los miembros del Clan del Viento de su propio territorio y casi habían acabado con ellos. Se preguntó cuántos guerreros del Clan de la Sombra compartirían su inquietud. Después de todo, el clan de Cola Rota había sufrido casi tanto como el Clan del Viento bajo su sanguinario mandato. Le sorprendía que hubieran aceptado de nuevo a los desterrados.


      —Los guerreros de Cola Rota lo obedecían a él —respondió Estrella de Tigre con calma—. ¿Quién de vosotros no haría lo mismo por su líder? El código guerrero dice que la palabra de un líder es ley. —Se lamió el hocico antes de continuar—. Estos gatos eran leales a Cola Rota. Ahora me serán leales a mí. Patas Negras, que fue el lugarteniente de Cola Rota, es ahora mi lugarteniente.


      Estrella Alta seguía receloso, pero Estrella de Tigre le sostuvo la mirada sin vacilar.


      —Estrella Alta, tienes razón al odiar a Cola Rota. Él le hizo mucho daño a tu clan. Pero déjame recordarte que no fue decisión mía admitirlo en el Clan del Trueno y cuidar de él. Yo estuve en contra de eso desde el principio, pero cuando Estrella Azul insistió en darle asilo, la lealtad a mi líder me dijo que tenía que apoyarlo.


      El líder del Clan del Viento dudó, y al cabo inclinó la cabeza.


      —Eso es cierto —maulló.


      —Lo único que os pido es que confiéis en mí, que deis a mis guerreros la oportunidad de demostrar que pueden honrar el código guerrero y probar de nuevo su lealtad al Clan de la Sombra. Con la ayuda del Clan Estelar, mi primera tarea es lograr que el clan vuelva a estar fuerte y en condiciones.


      Esperanzado, Corazón de Fuego pensó que quizá ahora que Estrella de Tigre había conseguido lo que ambicionaba, llegaría a convertirse de verdad en un gran líder. Había dicho que los desterrados merecían otra oportunidad; tal vez eso sirviera también para el propio Estrella de Tigre. Aun así, Corazón de Fuego sentía un incómodo picor por todo el cuerpo. Todavía quería dejarle claro al nuevo líder que el Clan del Trueno no era algo al alcance de sus garras.


      Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Estrella de Tigre había terminado de dirigirse a los clanes reunidos.


      —¿Corazón de Fuego? —maulló Estrella Alta—. ¿Quieres hablar tú ahora?


      El joven lugarteniente tragó saliva con nerviosismo y avanzó por la roca fresca y lisa. En el claro podía ver a Tormenta de Arena y los otros miembros del Clan del Trueno mirándolo con expectación; la gata canela lo observaba con un brillo de admiración en los ojos.


      Sintiéndose respaldado, Corazón de Fuego empezó a hablar. No iba a fingir que el campamento del Clan del Trueno no había sido arrasado por el reciente incendio, pero no quería dar la impresión de que el clan estaba debilitado. Leopardina, la lugarteniente del Clan del Río, estaba escuchando con atención. Cuando Corazón de Fuego le lanzó una mirada, ella entornó los ojos como si fuera a sopesar sus palabras cuidadosamente. El Clan del Río había ayudado al Clan del Trueno a escapar del fuego, y ningún gato sabía mejor que Leopardina lo vulnerables que eran ahora.


      —Hace unas cuantas auroras —explicó Corazón de Fuego—, se originó un incendio en el Cortatroncos que barrió nuestro campamento. Medio Rabo y Centón murieron, y el clan los honró. Y honramos en especial a Fauces Amarillas. Ella regresó al campamento en llamas para rescatar a Medio Rabo. —Bajó la cabeza; los recuerdos de la vieja curandera amenazaban con abrumarlo—. Yo la encontré en su guarida, y estuve con ella cuando murió.


      Maullidos de pesadumbre se elevaron entre los asistentes. El Clan del Trueno no era el único con razones para lamentar la pérdida de Fauces Amarillas. Corazón de Fuego advirtió que Nariz Inquieta se erguía mirando hacia lo alto, con los ojos empañados de aflicción. Él había sido aprendiz de Fauces Amarillas cuando la gata era la curandera del Clan de la Sombra, antes de que Cola Rota la expulsara.


      —Nuestra nueva curandera será Carbonilla —anunció Corazón de Fuego—. Estrella Azul sufrió por la inhalación de humo, pero se está recuperando. Ninguno de nuestros cachorros resultó herido. Estamos reconstruyendo el campamento. —No mencionó la escasez de presas en la zona quemada del bosque, ni que el campamento seguía desprotegido ante un ataque, pese a los esfuerzos por rehacer los muros—. Debemos dar las gracias al Clan del Río —añadió con una mirada respetuosa a Estrella Doblada—. Ellos nos acogieron en su campamento durante el incendio. Sin su ayuda podrían haber muerto más gatos de nuestro clan.


      Mientras Estrella Doblada reconocía sus palabras con un movimiento de la cabeza, Corazón de Fuego no pudo resistirse a mirar de reojo a Leopardina. La lugarteniente del Clan del Río no había apartado ni un instante su mirada ámbar de él.


      Tras hacer una pausa para respirar hondo, Corazón de Fuego se volvió hacia Estrella de Tigre.


      —El Clan del Trueno acepta que el Clan Estelar haya aprobado tu liderazgo —maulló—. Como proscritos, tus seguidores robaron a los cuatro clanes mientras merodeaban por el bosque, de modo que es bueno que vuelvan a tener su propio clan. Confiamos en que se atengan al código guerrero y se limiten a su territorio. —Le pareció ver un destello de sorpresa en los ojos de Estrella de Tigre, y continuó con firmeza—: Pero no toleraremos ninguna intrusión en las tierras del Clan del Trueno. A pesar del incendio, somos lo bastante fuertes para echar a cualquier gato que ponga una zarpa en nuestro territorio. No tenemos miedo al Clan de la Sombra.


      Gañidos de aprobación brotaron entre sus guerreros. Estrella de Tigre inclinó levemente la cabeza y habló en un susurro ronco que sólo oyeron los gatos que estaban sobre la Gran Roca:


      —Valientes palabras, Corazón de Fuego. No tienes nada que temer del Clan de la Sombra.


      Corazón de Fuego deseó poder creerlo. Tras inclinar la cabeza, retrocedió. Se le alisó el pelo de alivio por haber finalizado su turno de palabra, y escuchó cómo Estrella Alta y Estrella Doblada informaban sobre las novedades: nombramientos de nuevos aprendices y guerreros, y una mayor presencia de Dos Patas junto al río.


      Cuando concluyó la parte formal de la reunión, Corazón de Fuego se unió al grupo de guerreros del Clan del Trueno, al pie de la roca.


      —Has hablado muy bien —maulló Tormenta Blanca.


      Tormenta de Arena lo miró con ojos centelleantes y restregó el hocico contra su cuello.


      Corazón de Fuego le dio un leve lametón en la mejilla.


      —Es hora de marcharse —anunció—. Despedíos, y si algún gato os pregunta, decidle que al Clan del Trueno le está yendo bien.


      Por todo el claro, los grupos de gatos se iban disolviendo conforme los cuatro clanes se preparaban para partir. Corazón de Fuego empezó a mirar alrededor en busca del resto de sus guerreros. Reparó en una conocida figura gris azulado y cruzó la hondonada para reunirse con ella.


      —Hola, Vaharina —saludó—, ¿cómo estás? ¿Y Látigo Gris? No lo he visto por aquí esta noche.


      Látigo Gris había sido el primer amigo de Corazón de Fuego en el Clan del Trueno; habían entrenado juntos como aprendices. Pero luego se enamoró de Corriente Plateada, una joven guerrera del Clan del Río que acabó muriendo al dar a luz a sus cachorros. Látigo Gris abandonó su clan para irse con sus hijos al Clan del Río. Aunque habían pasado algunas estaciones, Corazón de Fuego todavía lo echaba de menos.


      —Látigo Gris no ha venido. —La reina del Clan del Río se sentó y enroscó pulcramente la cola alrededor de las patas—. Leopardina no se lo ha permitido. Está furiosa por la manera en que se comportó durante el incendio. Dice que en su corazón Látigo Gris sigue siendo leal al Clan del Trueno.


      Corazón de Fuego debía admitir que probablemente Leopardina tenía razón. Látigo Gris le había preguntado a Estrella Azul si podía regresar al Clan del Trueno, pero la líder se lo había negado.


      —¿Cómo está? —repitió Corazón de Fuego.


      —Bien —respondió Vaharina—. Y los cachorros también. Me ha pedido que te pregunte cómo os está yendo después del incendio. Has dicho que lo de Estrella Azul no es grave, ¿verdad?


      —Así es. Pronto estará mejor.


      Intentó sonar seguro y confiado. Era cierto que Estrella Azul se estaba recuperando de los efectos de inhalar humo, pero hacía varias lunas que la mente de la líder estaba confundida. La gata había empezado a dudar de su propio juicio, e incluso se cuestionaba la lealtad de sus guerreros. Descubrir la traición de Garra de Tigre la había trastornado profundamente, y a Corazón de Fuego le preocupaba cómo reaccionaría ante la noticia de que el lugarteniente al que había desterrado era ahora el líder del Clan de la Sombra.


      —Me alegra que Estrella Azul esté recuperándose.


      La voz de Vaharina interrumpió sus pensamientos. Corazón de Fuego agitó las orejas.


      —¿Cómo se encuentra Estrella Doblada? —preguntó a su vez, cambiando de tema.


      El líder del Clan del Río le había parecido frágil cuando permitió que el Clan del Trueno se refugiara en su campamento, y esa misma noche, al lado de Estrella de Tigre, aún le había parecido más mayor de lo que recordaba, aunque quizá no fuera extraño. El líder del Clan del Río había tenido que enfrentarse a unas inundaciones que desplazaron a sus gatos del campamento, y a la escasez de presas porque los residuos de los Dos Patas habían envenenado el río. Además, Corriente Plateada, la amada de Látigo Gris, era la hija de Estrella Doblada, y su muerte le había causado un gran dolor.


      —Se encuentra bien —respondió Vaharina—. Últimamente ha pasado por muchas cosas, ya lo sabes. A mí me preocupa más Tabora —añadió, refiriéndose a su madre—. Ahora parece muy anciana. Temo que se irá pronto con el Clan Estelar.


      A Corazón de Fuego le habría gustado consolarla con un lametón amistoso, pero no estaba seguro de cómo reaccionaría la reina del Clan del Río ante un gesto así de un gato de otro clan.


      Aparte de Tabora, él era el único que sabía que la anciana veterana del Clan del Río no era la verdadera madre de Vaharina y su hermano Pedrizo. Su padre, Corazón de Roble, los había llevado al Clan del Río cuando eran recién nacidos, y Tabora había accedido a cuidar de ellos. Su verdadera madre era Estrella Azul.


      Mientras murmuraba unas palabras de ánimo y se despedía de Vaharina, no pudo evitar pensar que a los dos clanes aún les aguardaban muchos problemas a causa del secreto de Estrella Azul.
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      El cielo se iba aclarando con las primeras luces de la aurora cuando Corazón de Fuego y sus guerreros regresaron al campamento. Aunque sabía lo que iba a encontrar, todavía le impactaba llegar a lo alto del barranco y contemplar aquella devastación a sus pies. Toda la cubierta de aulagas y helechos había sido engullida por el fuego. El suelo del campamento estaba totalmente expuesto, rodeado por los restos ennegrecidos del muro de espinos que habían empezado a reparar con ramas.


      —¿Alguna vez volverá a ser como era? —maulló suavemente Tormenta de Arena, situándose junto a él.


      Una oleada de agotamiento inundó a Corazón de Fuego al pensar cuánto tiempo y trabajo harían falta antes de que el campamento estuviera completamente reconstruido.


      —Algún día —prometió—. Ya hemos pasado por otros momentos malos. Sobreviviremos.


      Pegó el hocico al flanco de Tormenta de Arena, buscando consuelo en su tranquilizador ronroneo antes de abrir la marcha barranco abajo.


      El arbusto donde dormían los guerreros seguía allí, pero el espeso dosel de ramas había ardido. Sólo quedaban unas cuantas ramitas carbonizadas; los huecos entre ellas estaban parcheados con palitos. Fronde Dorado estaba sentado delante, mientras que Rabo Largo montaba guardia cerca de la entrada de la maternidad, y Manto Polvoroso se paseaba de un lado a otro ante la guarida de los veteranos.


      Fronde Dorado se levantó de un salto cuando aparecieron Corazón de Fuego y los demás, pero se relajó de inmediato.


      —Sois vosotros —maulló con alivio—. Hemos pasado toda la noche esperando a Garra de Tigre.


      —Bueno, pues ya podéis dejar de preocuparos —contestó Corazón de Fuego—. Está demasiado entretenido para pensar en nosotros. Ahora se llama Estrella de Tigre y es el nuevo líder del Clan de la Sombra.


      Fronde Dorado se quedó boquiabierto.


      —¡Por el Clan Estelar! —exclamó con voz ahogada—. ¡No puedo creerlo!


      —¿Qué has dicho? —Rabo Largo cruzó el claro a grandes saltos—. ¿He oído bien?


      —Así es. —Corazón de Fuego advirtió la conmoción en el rostro del atigrado—. Garra de Tigre se ha hecho con el mando del Clan de la Sombra.


      —¿Y se lo han permitido? —preguntó Rabo Largo—. ¿Están locos?


      —En absoluto —respondió Tormenta Blanca, colocándose junto al lugarteniente.


      El viejo guerrero arañó la tierra desnuda y se sentó con un suspiro cansado. Su espeso pelaje blanco estaba manchado de hollín después del viaje a través del bosque.


      —La enfermedad casi terminó con los gatos del Clan de la Sombra. Estaban desesperados por encontrar un líder fuerte —prosiguió—. Garra de Tigre debió de parecerles un regalo del Clan Estelar.


      —Parece que fue exactamente así —coincidió Corazón de Fuego, muy serio—. Por lo visto, el Clan Estelar mandó una profecía a Nariz Inquieta para decirle al Clan de la Sombra que surgiría un gran líder.


      —Pero ¡si Estrella de Tigre es un traidor! —protestó Fronde Dorado.


      —El Clan de la Sombra no sabe nada de eso —señaló su lugarteniente.


      Se acercaron otros gatos. Centellina y Zarpa Rauda corrieron desde la guarida de los aprendices; Manto Polvoroso se aproximó con Frondina, la aprendiza de Cebrado; Cola Pintada se asomó con curiosidad desde la maternidad. Cuando empezaron a bombardear a Corazón de Fuego con preguntas, él tuvo que levantar la voz para que lo oyeran.


      —¡Escuchadme todos! —pidió—. Hay algo que debéis saber. —«Y que yo debo contar a Estrella Azul», añadió para sus adentros, preparándose para el encuentro—. Tormenta Blanca os contará lo que ha sucedido en la Asamblea —continuó—, y luego quiero una patrulla matinal.


      Vaciló, mirando a los gatos congregados. Todos los guerreros estaban exhaustos; los que no habían asistido a la Asamblea habían tenido que permanecer despiertos para vigilar el campamento.


      Antes de que pudiera decidir a quién enviar, Manto Polvoroso habló:


      —Iremos Ceniciento y yo.


      Corazón de Fuego inclinó la cabeza agradecido. El guerrero marrón nunca había sido afable con él, pero era un gato leal al clan y parecía aceptar la autoridad de Corazón de Fuego como lugarteniente.


      —Yo también iré —se ofreció Musaraña.


      —Y yo —se sumó Nimbo.


      Corazón de Fuego ronroneó agradecido ante la oferta de su aprendiz. Le complacía que el hijo de su hermana estuviera trabajando duro y mostrando un mayor compromiso con la vida del clan; sobre todo después del desastroso episodio en que unos Dos Patas se lo llevaron y hubo que ir a rescatarlo.


      —Manto Polvoroso, Musaraña, Nimbo y Ceniciento, de acuerdo —maulló—. Los demás, id a dormir un poco. Luego necesitaremos patrullas de caza.


      —¿Y tú qué vas a hacer? —preguntó Cebrado.


      Corazón de Fuego respiró hondo.


      —Voy a hablar con Estrella Azul.


      El incendio había devorado la cortina de liquen que cubría la entrada de la guarida de Estrella Azul, en la base de la Peña Alta. Al acercarse, Corazón de Fuego vio que Carbonilla, la curandera, salía de la cueva y se detenía a desperezarse. Su pelo oscuro estaba alborotado, y parecía agotada por la tensión de cuidar del clan tras el paso del incendio, pero la fuerza de su temple seguía brillando en sus ojos azules. Corazón de Fuego se acordó de cuando era su ansiosa aprendiza, hasta que se acercó demasiado al Sendero Atronador, víctima de una trampa que Garra de Tigre le había tendido a Estrella Azul. La pata de la joven gata quedó destrozada irremediablemente, de modo que no pudo convertirse en guerrera, pero ella siempre había mantenido su compromiso de servir al clan.


      Fue hacia ella.


      —¿Cómo se encuentra Estrella Azul hoy? —le preguntó en voz baja.


      Carbonilla lanzó una mirada de inquietud a la guarida.


      —Esta noche no ha dormido —contestó—. Le he dado bayas de enebro para tranquilizarla, pero no sé si servirán de algo.


      —Necesito contarle lo que ha ocurrido en la Asamblea. Y no va a gustarle.


      Carbonilla entornó los ojos.


      —¿Por qué no?


      Él se lo contó tan deprisa como pudo.


      La curandera lo escuchó muda de asombro, con las pupilas dilatadas por la impresión.


      —¿Qué vas a hacer? —le preguntó al lugarteniente cuando terminó su relato.


      —No hay mucho que yo pueda hacer. Además, quizá esto sea bueno para nuestro clan. Ahora Estrella de Tigre tiene lo que quería y, con un poco de suerte, estará demasiado atareado recomponiendo su nuevo clan como para molestarse por nosotros. —Al ver que Carbonilla parecía incrédula, se apresuró a añadir—: A quién elija el Clan de la Sombra como líder es asunto suyo. Tendremos que vigilar nuestras fronteras, pero no creo que Estrella de Tigre vaya a ser una amenaza, al menos durante un tiempo. Me preocupa más cómo va a tomárselo Estrella Azul.


      —Esto empeorará su estado —aseguró Carbonilla nerviosa—. Sólo espero encontrar las hierbas apropiadas para ayudarla. Ojalá Fauces Amarillas estuviera aquí.


      —Lo sé. —Y se restregó contra la gata para consolarla—. Pero lo harás bien. Eres una gran curandera.


      —No se trata sólo de eso. —La voz de Carbonilla se convirtió en un susurro apenado—. ¡Es que la echo tanto de menos, Corazón de Fuego! Siempre estoy esperando que refunfuñe que tengo el sentido común de un recién nacido... Cuando me alababa, por lo menos sabía que me lo decía en serio. Querría tenerla a mi lado... añoro su olor, el tacto de su pelo, su voz.


      —Lo sé —murmuró el lugarteniente.


      Sintió un vacío interior ante el torrente de recuerdos de la vieja curandera. Había sido muy amigo de Fauces Amarillas desde que la descubrió viviendo en el territorio del clan como una proscrita.


      —Pero ahora está cazando con el Clan Estelar —añadió.


      «Y quizá haya encontrado por fin la paz», reflexionó, recordando el sufrimiento en la voz de Fauces Amarillas al morir pensando en su hijo, Cola Rota, el cruel gato al que ella jamás había dejado de amar, aunque él había crecido sin saber quién era su madre. Al final, ella tuvo que matarlo para salvar a su clan de adopción del sanguinario plan que él había tramado. El dolor de Fauces Amarillas había terminado, pero Corazón de Fuego no se imaginaba que un día pudiera dejar de echarla de menos.


      —Tienes que ir a las Rocas Altas dentro de poco, ¿verdad? —le preguntó a Carbonilla—. A conocer a los demás curanderos, ¿no? Creo que entonces te sentirás muy cerca de Fauces Amarillas.


      —Quizá tengas razón. —La gata se apartó de él—. Puedo oírla reprendiéndome: «¿Por qué estás parada lloriqueando cuando hay tanto trabajo que hacer?» Tú ve a hablar con Estrella Azul. Yo pasaré a verla más tarde.


      —¿Seguro que estás bien?


      —Sí. —Carbonilla le dio un lametón en la oreja—. Sé fuerte por Estrella Azul. Ella te necesita más que nunca.


      El lugarteniente se quedó observando cómo la curandera se alejaba cojeando deprisa, y luego se volvió hacia la guarida de Estrella Azul. Tras tomar aire, saludó en voz alta y atravesó el hueco donde antes crecía el liquen.


      La venerable gata estaba acomodada en un montón de musgo al fondo de la cueva, con las patas delanteras dobladas debajo del pecho. Tenía la cabeza levantada, pero no miraba a Corazón de Fuego. Sus ojos azules parecían ausentes, clavados en algo que sólo ella podía ver. Su pelaje estaba áspero y desaliñado, y había adelgazado mucho. Al joven se le encogió el corazón de lástima por su líder, y de temor por el resto de su clan. Estrella Azul había quedado reducida a una gata vieja y enferma, vencida por los problemas e incapaz de defenderse a sí misma, y aún más incapaz de defender a su clan.


      —¿Estrella Azul? —maulló dubitativo.


      Al principio creyó que la gata no lo había oído. Luego, al adentrarse más en la guarida, ella giró la cabeza. Su turbia mirada azul se centró en él y pareció confundida, como si no lograra recordar quién era.


      Después irguió las orejas, y la inteligencia regresó a sus ojos.


      —¿Corazón de Fuego? ¿Qué quieres?


      Él inclinó la cabeza respetuosamente.


      —Acabo de regresar de la Asamblea. Me temo que traigo malas noticias. —Hizo una pausa.


      —¿Y bien? —inquirió la gata con tono irritado—. ¿Qué ocurre?


      —El Clan de la Sombra tiene un nuevo líder —empezó. Y fue directo al grano—: Se trata de Garra de Tigre... ahora, Estrella de Tigre.


      Estrella Azul se levantó de un salto. En sus ojos llameaba un fuego frío, y el joven se estremeció al recordar a la formidable gata que había sido una vez.


      —¡Eso es imposible! —bufó.


      —Es cierto, lo he visto con mis propios ojos. Estrella de Tigre ha hablado desde la Gran Roca, junto con los otros líderes.


      Estrella Azul guardó silencio y se paseó por la guarida, una y otra vez, sacudiendo la cola. Corazón de Fuego retrocedió hasta la entrada, no muy seguro de que la líder no lo atacara por haberle llevado aquella terrible noticia.


      —¿Cómo se atreve el Clan de la Sombra a hacer algo así? —espetó ella al fin—. ¿Cómo se atreven a dar cobijo al gato que intentó asesinarme... y convertirlo en su líder?


      —Estrella Azul, ellos no lo saben... —empezó Corazón de Fuego, pero la líder no estaba escuchándolo.


      —¿Y los otros líderes? —quiso saber—. ¿En qué pensaban? ¿Cómo han podido permitir que sucediera esto?


      —Ningún gato sabe lo que Estrella de Tigre le hizo a nuestro clan. —El lugarteniente intentaba que la gata razonara—. Estrella Doblada no ha dicho gran cosa, pero a Estrella Alta le ha disgustado que Estrella de Tigre hubiese llevado de vuelta al clan a los seguidores de Cola Rota.


      —¡Estrella Alta! —escupió la gata—. A estas alturas ya deberíamos saber que no podemos fiarnos de él. Al fin y al cabo, no le costó demasiado olvidar lo que habíamos hecho por su clan, después de que Látigo Gris y tú arriesgarais la vida para encontrarlos y conducirlos de nuevo a su hogar.


      Él empezó a protestar, pero ella no le hizo el menor caso.


      —¡El Clan Estelar me ha abandonado! —exclamó sin dejar de pasearse con furia—. Me dijo que el fuego salvaría al clan, pero el fuego casi nos destruye. ¿Cómo puedo volver a confiar en el Clan Estelar... especialmente ahora? Le han concedido las nueve vidas de un líder a ese traidor. ¡No se preocupan nada por mí ni por el Clan del Trueno!


      Corazón de Fuego se estremeció.


      —Estrella Azul, escucha...


      —No, escucha tú. —La líder se le acercó. Tenía el pelo erizado y mostraba los colmillos con rabia—. Nuestro clan está maldito. Estrella de Tigre guiará al Clan de la Sombra para destruirnos... y no podemos esperar ninguna ayuda del Clan Estelar.


      —Estrella de Tigre no se ha mostrado hostil. —Corazón de Fuego intentaba hacerla entrar en razón—. Cuando ha hablado, lo único que parecía importarle era liderar su nuevo clan.


      Estrella Azul soltó una carcajada ronca y quebrada.


      —Si te crees eso, es que eres un idiota. Estrella de Tigre estará aquí antes de la estación de la caída de la hoja; recuerda estas palabras. Pero nos encontrará esperándolo. Si vamos a morir todos, nos llevaremos con nosotros a unos cuantos del Clan de la Sombra.


      Empezó a pasearse de nuevo a paso rápido, mientras el lugarteniente la observaba consternado.


      —Dobla las patrullas —ordenó la gata—. Pon guardias en el campamento. Manda gatos a vigilar las fronteras con el Clan de la Sombra.


      —No tenemos suficientes guerreros para todo eso —protestó él—. Los gatos están agotados por el trabajo extra de reconstruir el campamento. Lo único que podemos hacer es continuar con las patrullas regulares.


      —¿Estás cuestionando mis órdenes? —Se volvió en redondo hacia él, mostrando los colmillos con un gruñido, y entornó los ojos con recelo—. ¿O es que tú también vas a traicionarme?


      —¡No, Estrella Azul, no! Puedes confiar en mí. —Tensó los músculos, casi temiendo tener que esquivar un zarpazo de su líder.


      De pronto, la vieja gata se relajó.


      —Lo sé, Corazón de Fuego. Tú siempre has sido leal, no como esos otros. —Como si la potencia de su ira la hubiera dejado exhausta, regresó a su lecho cojeando—. Organiza las patrullas —ordenó, derrumbándose en el blando colchón de musgo y brezo—. Hazlo ahora mismo, antes de que el Clan de la Sombra nos haga picadillo a todos.


      —Muy bien, Estrella Azul.


      Corazón de Fuego vio que ya no tenía sentido seguir discutiendo. Inclinó la cabeza y salió de la guarida. La mirada de la gata volvía a estar fija en algo invisible. El lugarteniente se preguntó si estaría viendo el futuro, y la destrucción de su clan.
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      Abrió los ojos y bizqueó ante la brillante luz, que resultaba muy molesta. Seguía sin acostumbrarse al modo en que el sol entraba directamente en la guarida de los guerreros, ahora que la tupida cubierta de hojas había desaparecido. Bostezando, se desenroscó y se sacudió los trocitos de musgo que se le habían pegado al pelo.


      Cerca de él, Tormenta de Arena aún dormía; Manto Polvoroso y Cebrado estaban ovillados un poco más lejos. Corazón de Fuego salió al claro. Habían pasado tres días desde la Asamblea y el descubrimiento del nuevo liderazgo de Estrella de Tigre, y no había señales del ataque que Estrella Azul temía. El clan había empleado el tiempo en reconstruir el campamento, y aunque todavía les quedaba mucho por delante, Corazón de Fuego se sentía complacido al ver cómo los umbrosos muros de helechos empezaban a crecer de nuevo alrededor, y el zarzal se iba rellenando firmemente con ramitas para proteger a las reinas y sus crías.


      Mientras se encaminaba al montón de carne fresca, vio que regresaba la patrulla del alba, con Tormenta Blanca al frente. Se detuvo a esperar a que el guerrero blanco llegara hasta él.


      —¿Algún rastro del Clan de la Sombra?


      Tormenta Blanca negó con la cabeza.


      —Nada —maulló—. Sólo las habituales marcas olorosas a lo largo de su frontera. Pero había una cosa...


      Corazón de Fuego irguió las orejas.


      —¿Qué?


      —No muy lejos de las Rocas de las Serpientes, hemos encontrado una franja de vegetación pisoteada, y plumas de tórtola esparcidas por todas partes.


      —¿Plumas de tórtola? Hace días que no veo una tórtola. ¿Hay algún otro clan cazando en nuestro territorio?


      —Creo que no. Todo el lugar apestaba a perro. —Tormenta Blanca arrugó la nariz con asco—. También había excrementos de perro.


      —Oh, un perro. —El lugarteniente sacudió la cola desdeñosamente—. Bueno, todos sabemos que los Dos Patas siempre traen sus perros al bosque. Los chuchos corren por ahí, persiguen a las ardillas, y luego los Dos Patas se los llevan a su casa de nuevo. —Soltó un ronroneo divertido—. Lo único raro es que, por lo que parece, éste ha atrapado algo.


      Sin embargo, Tormenta Blanca seguía con semblante serio.


      —En cualquier caso —maulló—, creo que deberías decirles a las patrullas que tengan los ojos bien abiertos.


      —De acuerdo.


      Respetaba demasiado al viejo guerrero como para pasar por alto su advertencia, pero se dijo que el perro ya llevaría mucho tiempo lejos de allí, encerrado en algún lugar del poblado Dos Patas. Los perros eran un incordio muy ruidoso, pero él tenía cosas más importantes de las que preocuparse.


      Al seguir a Tormenta Blanca hasta el montón de carne fresca, se reavivó su inquietud por las provisiones de comida. Centellina, la aprendiza de Tormenta Blanca, y Nimbo, que habían formado parte de la última patrulla, ya estaban allí.


      —¡Mira esto! —se lamentó Nimbo cuando llegó Corazón de Fuego, girando un campañol con una pata—. ¡Aquí apenas hay un bocado decente!


      —Las presas escasean —le recordó el lugarteniente, advirtiendo que no había más que unas pocas piezas en el montón—. Ninguna de las criaturas que sobrevivieron al incendio puede encontrar mucho que comer.


      —Necesitamos cazar de nuevo —maulló Nimbo, que dio un mordisco al campañol y lo engulló—. Saldré en cuanto me acabe esto.


      —Puedes venir conmigo —repuso Corazón de Fuego, escogiendo una urraca para él—. Voy a encabezar una patrulla dentro de poco.


      —No, no puedo esperar —masculló el aprendiz con la boca llena—. Tengo tanta hambre que podría comerte. Centellina, ¿quieres acompañarme?


      Centellina, que estaba devorando un ratón delicadamente, miró a su mentor buscando consentimiento. Cuando Tormenta Blanca asintió, la aprendiza se levantó de un salto.


      —Estoy lista cuando tú lo estés —maulló.


      —Perfecto, entonces —dijo Corazón de Fuego, algo molesto porque Nimbo no le hubiera pedido permiso como mentor, cosa que sí había hecho Centellina, pero lo cierto es que el clan necesitaba carne fresca y los dos aprendices eran buenos cazadores—. No os alejéis demasiado del campamento —les avisó.


      —Pero las mejores presas están lejos, donde no llegó el incendio —protestó Nimbo—. No te preocupes, Corazón de Fuego —le dijo—, cazaremos primero para los veteranos.


      Tras engullir el resto de su campañol, el joven se dirigió a la entrada del campamento, seguido por Centellina.


      —¡No os acerquéis al poblado Dos Patas! —exclamó Corazón de Fuego, recordando los días en que a Nimbo le encantaba visitar a los Dos Patas.


      El aprendiz había pagado un precio muy alto cuando los Dos Patas se lo llevaron a su casa, en el extremo opuesto del territorio del Clan del Viento. A medida que la estación de la hoja verde tocaba a su fin, y con la perspectiva de un invierno con escasa comida, Corazón de Fuego esperaba que no se viera tentado de volver a las andadas.


      —¡Aprendices! —ronroneó Tormenta Blanca al ver cómo los jóvenes se alejaban corriendo—. Han salido con la patrulla del alba y ahora se marchan a cazar. Quién tuviera su energía.


      Separó un mirlo del montón de carne fresca y se acomodó para comérselo.


      Mientras se terminaba su urraca, Corazón de Fuego vio que Tormenta de Arena salía de la guarida de los guerreros. El sol brillaba sobre ella, y el lugarteniente admiró cómo se ondulaba su pelaje anaranjado con cada paso.


      —¿Quieres venir a cazar conmigo? —le preguntó cuando llegó a su lado.


      —Parece que nos hace falta —contestó Tormenta de Arena, examinando las penosas piezas que quedaban en el montón de carne fresca—. Vamos ahora mismo... Puedo esperar a comer hasta que cacemos algo.


      Corazón de Fuego miró alrededor buscando otro gato que se les uniera, y reparó en que Rabo Largo estaba ante el dormitorio de los aprendices, llamando a Zarpa Rauda.


      —¡Eh, Rabo Largo! —lo avisó cuando los dos gatos cruzaron el claro—. Venid a nuestra partida de caza.


      Rabo Largo vaciló, como si no estuviera seguro de si era una orden de su lugarteniente.


      —Nos vamos a la hondonada de entrenamiento —explicó—. Zarpa Rauda tiene que practicar las posiciones de defensa.


      —Podéis hacerlo más tarde. —Esta vez, Corazón de Fuego dejó claro que estaba dando una orden—. Lo primero es conseguir carne fresca.


      Rabo Largo sacudió la cola con irritación, pero no respondió. Zarpa Rauda mostró más entusiasmo; le brillaban los ojos. El lugarteniente reparó en que el joven blanco y negro había crecido, ya era casi tan grande como su mentor. Zarpa Rauda era el mayor de los aprendices y pronto se convertiría en guerrero.
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